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rrienlcs más \'cioces, para llegar i incógnita, pese á quien pese y I Mucho respeto y considera-
conmayor facilidad, á la me-i caiga cl que caiga. Cuanta ma-: ción merecen ellos á la juvcn-
ta.... del indeferentismo. !yor es la subordinación más'tud hasta en sus funestas direc-

¡Uii cuarto de siglo! ¡Una'grande es el desprecio en la falta; ciones; pero ¿gratitud? eso ¡no! 
nueva generación postuma, á la! y, cuanto más inmenso ha sido porque gracias á ellos, puede 
cau;a de la República! Horror I el cariño, mucho mayor ha sido considerarse como huérfano de 

, ¡causa al hacer semejante'todavía la desesperación y cl a- por veiiir, como c.impo sin la-
Loque pasa en y entre los; ,,. . • !i • • . í ^ II ! '• . . 
. , . * * , -̂  , . , , i análisis; pero es necesario | bommamiento dentro ella. orar, en nn como muerta antes 

republicanos en la actualidad yi , , ^ ^̂  xi l ^ . , , i 
^ . . . -̂  j detenernos ante él; aunque no Quien palpa las consccuen-que nacida 

en que viene aconteciendo una | a¡spongamps de tiempo sufi- das de la cobardía, es el pueblo! Y por eso indigna; por ser 
sene ae afios, es mcrcif.íc á .odas ^5^,,^^ hrkf. n.r:, ^^ú<.i-^r^r n„PQ- y nadie más que el pueWo y por i obstáculo principalmente de las 
luces, y hasta por lo absurdo, 
casi in-explicable. 

ciente hasta para satisfacer nues­
tras más apremiantes necesida­
des; es necesario que cl pueblo 

La política individual, ataña! j^^p-^j.^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^^^^^^ ^ ^^ ¿^ 
en grado superhitiro á la colecti-1 ^^^ ^^j.^ ^^^.^ ^^^^^^ ^^ 3^ .^,3. 
va; resultando que los que la to lugar y que cada cual pueda 
ponen más en práctica, son los 
más caracterizados ó sean, los 
que el pueblo les deposita apa­
rentemente su confianza, dentro 
la poderosa unión social 

cumplir con su sagrado deber: 
gobernantes y gobernados. 

Todas las grandts masas re­
publicanas, se encuentran des­
graciadamente en un verdadero 

Pues si partimos del prmci-¡ , , , -j ^ y 4. 
, ^ ., , ). caos; y la prueba evidente ó tes-

pio que la unión es la tuerza, I .r- , 
^ ,^ , . . I tifical es, que no existe garantía 
no hemos de guardar ninguna 1 • . 1 4 

., ., , , I ni autoridad en ninguna 
consideración á los que no 
son acreadores de ello; al-
contrario, alejarlos, para q̂uc no 
entorpezcan la marcha progre­
siva, dentro el seno colectivo. 

No parece sino que haya­
mos llegado en plena degenera­
ción mental, en pleno abati-
mento é indiferentismo; lleno 
todo, de funestos desengaños, 
que impunemente nos han 
hecho tragar..... quieras ó no 
quieras. 

Hemos dejado pasar el últi­
mo cuarto del presente siglo, sin 
adelantar siquiera un paso; y e-

g,̂ ..« parte 
ni en ningún organismo, por 
ser todo heterogéneo é impo­
tente á la vez debido á lo 
debido. 

Pues ante tal espectáculo 
¿que es necesario, para facilitar 
un átomo siquiera, de garantía, al 
pueblo? 

¿Hemos de dejar permitir 
más,, las divisiones y subdivisio­
nes, entre nuestros conciudada­
nos? 

¿No rendimos culto, espe­
cialmente, al régimen de Hber-
tad y de justicia? Pues estamos 

este concepto, urge divulgar!gentes nuevas que, con nuevos 
al autor ó autores que hayan | procedimientos habrían procu-

se, que hemos inventado las co-'en pleno derecho de despejar la sententes, como debian serlo. 

sido cómplices en el delito 
nacional. 

Amparados en derecho, po­
demos manifestarlo todo den­
tro él, ni por más que recaiga en 
la siempre respetable ancianidad 
como en el presente caso. 

Si, el factor principal de 
nuestro desbarajuste político 
es de los Jefes y de nadie más 
que de ellos, por razones fáciles 
de comprender y que huelgan 
exponerlas, toda vez que son 
demasiadamente conocidas por 
todos los verdaderos hijos del 
pueblo, que nos hallamos pre­
parados á sufrir eternamente el 
martirio Golgotano, con peor 
miserabilidad aún. 

Falta hace que se emanci­
pe y redime el pueblo, habien­
do como ha habido, insultos, ol­
vido, desprecios constantes etc. 
etc. de los de arriba con los de 
abajo, en virtud, de no ser sus 
verdaderos y legítimos repre-

rado y procurarían arrollarlo to­
do con rapidez, incluso lo que 
ellos, con sus viejos moldes, no 
han querído ó sabido arrollar.. 

Acaso no piensan, que el 
presente mes, es el que abre pa^ 
so al nuevo siglo XX? 

Paso pues con él, á la Juven­
tud bríos i, á la virílidad fructífe­
ra, á las energías inagotables, á 
la esperanza del porvenir repu­
blicano, á las nuevas é inmacu­
ladas generaciones, que se im­
pongan el deber de legar sin pér­
dida de tiempo, la restauración 
de la República. 

Estejsiglo, que podemos ca­
lificarlo de viejo, ha pertenecido 
á ellos, con todas sus resultan­
cias; el próximo, ó sea el nuevo, 
pertenece de justicia á la juven­
tud con todas sus consecuen­
cias que equivale á decir, este, 
el vuestro; ese otro, del pueblo, 
por el pueblo y para el pueblo. 

Hora es ya de despertar á 
fin de ser rcpreseiitadoí» con ver* 


